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ADVERTENCIA. 

"y-'L'os •sirvientes •ihscíitos en nuestra 
sociedad que tengan la desgracia de 
sentirse enfermos, pueden concurrir á 
consultar gratuitamente todos los jue
ves y domingos, de nueve á doce de la 
mañana, calle de San Pedro Mártir, 
núm. 5, cuarto bajo i zquierdacasa 
del .Dr.D. Santiago Gonza,lez Encinas, 
quien con tan filantrópico :¡objeto se 
presta á este servicio. , .: • 
¡;!,A.dvertimos que todo sirviente debe-
Tá presentar la póliza con d retrato para 
eyitar abusos. 

7. iDificilmente podia buscarse un asun
to de mayor trascendencia y mas im
portancia para toda» las clases de la 
sociedad que viven en las grandes po
blaciones, que la moralización é ins
trucción de la clase de sirvientes; . es 
un asunto de tanto interés, cuanto que 
atañe,' no solo á las clases elevadas y 
media, sino queparalos mismos indivi
duos que desgraciadamente^'carecen de 
medios de otro género, con que adquirirr-" 
se honradamente su subsistencia, repre
senta nn porvenir seguro y un capital 

• ^ 0 escaso de aprecio y consideraciones. 
',:!.Mucho podíamos decir en apoyo^de 
lo que acabamos de afirmar, sin temor 
de que nadie se atreva á desmentirnos, 
y',podríamos estendernos en grandes y 
profundas consideraciones sobre el 
asunto, pero como nos dirigimos á esa 
clase por quien hace ya tiempo venimos 
interesándonos mas de lo que sus indi
viduos se figuran, y éstos, por las con
diciones especiales de su posición, ño 
se hallan con facultades bastantes .para 
apreciar suficientemente ideas de cierto 
género y bajo cierta forma emitidas; 
llamaremos S U " atehcion'sbbre ciertos 
hechos culíninantes'pa'ra que á simple 
vista comprendan, sin gran esfuerzo de 
imaginación, cuan aceitados vamos' en 

los consejos que, como, de gran interés i 
para ellos, lea damos semanalmente. 

Cuando un sirviente sale de una casa 
siempre tiene la culpa de su .salida,, él 
dueño ó dueña de ella: así ,á lo menos 
lo aseguran todos. ' '.' 

Comprendemos . perfectajnente . q.ue 
entre los dueilqs de casa puede:habe¡c-
los mas ó menos exajerados de carác
ter, mas ó menos exigentes en Cú.anto 
al servicio que apetecen, s e . les iprestq 
por̂  sus criados; pero, si éstos tienen ê ii 
cuenta que al ser recibidos se les indicó, 
con toda detención cuales eran las obli
gaciones que contraian,.conocerán que 
no tienen motivo alguno de queja al 
exigirles el cumplimiento de lo que 
ellos mismos se comprometieron á eje
cutar: si sabian hacerlo y se avinie
ron con el salario ofrecido y demás 
condiciones que estipularon , debie
ron cumplir religiosamente en com
promiso toda vez que sus amos cum
plían con los que á su vez adquirieron, 
como el de pagarles religiosamente su 
salario .y alimentarlos según las cos
tumbres establecidas en la casa. 

Sí no sabian lo bast?nte para curn-' 
plir debidamente con las. exigencias de, 
aquella casa, no debieron nunca acep
tarla, pues al verificar este eng-año, de
bieron comprender quedas consecuen
cias habían deser continuas.reyertasy' 
reconvencicnes diarias, que después de 
ser ellos su causa única no tuvieron ni 
aun la humildad de oír con pacieucia. 

Hay una cocinera, por ejemploj' 
sabe que asegurando guisar regular
mente, se coloca en una casa modesta, 
después de • mil protestas de que cono
ce su obligación; que ha servido en tal 
ó cual parte, que á pesar de haber 
tantos ó cuantos de familia daba 
gusto á los señores, y que á no ha
ber sido porque un dia tardó un poco 
en volver de misa, ó cualquier otro 
insignificante motivo, nunca hubiera 
salido de .aquella casa donde todos, in 
cluso ella, estaban-contentísimos; Pues 

bien, llega un, día en ^queal hacer 
guisado cualquiera se la reprende por-; 
que no está bien condimentado. Calla 
y guarda tranquila su ignorancia por 
no descender á decir ála^señora que 
tenga la bondad de decirla cómo lo de
sea para enmendar su hierro. Claro es 
que el dia que vuelve á hacer aquel 
guisado se renueva la reconvención, ya^ 
con mas dureza: su oído se resiente de 
la forma que, siin otro, motivo que ser 
repetida, le parece ofensiva, ó tal vez 
porque aquel dia su carácter está mas ó 
rnenos e.\asperado por cualquier inci
dente, j una contestación falta de res
peto es la única escusa que sabe pro-
nuncia,r. Mándanla sus amos que calle 
y sube lavbz , .diciéndola que se repor
te en sus contestaciones , y pide §ja 
cuenta, y se despide, ó da lugar con 
sus palabras inconvenientes á que se 
lá ponga en la calle. 

Este pequeño cuadro, variado en las 
causas que pueden dar lugar á que se 
verifique, y que se cree insignificante ̂  
pues parece reducirse á un amo que' 
cambia de criado, ó á uno de estos que , 
muda de casa, es de una trascendencia • 
grande para; unos y otros, pues repre
senta para los primeros la tranquilidad 
el sosiego y descauso que resulta del 
convenio verificado, por el que á cam^ 
bia de tal salai'io y tales considera
ciones se les hade prestar tales servi
cios, y re.=;pecto de los segundos tener 
un hogar fijo, alimentos sanos, una 
cama decente aunque modesta, y un 
germen de cariño conquistado por la 

;honradez, docilidad, y esmero, qu© 
puede ahorrarles muchas lágrimas y. 
privaciones el dia que por desgracia 
una enferniedad los postrase en el le- , 
cho del dclor. 

No hay dueño de casa, por exagerado 
y exigente que sea, que sí al reprender 
á un sirviente , este se disculpa con pa
labras afables, deje de calmarse y apre
ciar en cuanto'vale el sacrificio de aquel 
ser desgraciado que modifica su falta 

;con la docilidad de su carácter. 
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No apetecemos convertir á los sir
vientes en embrutecidos esclavos, nó: 
es precisamente lo contrario, la misión 
que preside á nuestro pensamiento. 
Queremos sacar al sirviente de la ig-no-
rancia en que se halla, para que pue
da apreciar con claridad la verdade
ra senda porque deba caminar en la 
esfera que le ha señalado su suerte, 
haciéndole ver la; conveniencia perso
nal que le reporta el seguir nuestros 
consejos; queremos arrancarle con ellos 
del grupo viciado que hoy carece casi 
por completo de consideraciones y 
aprecio, y que apellidado vulgarmente 
plaga, por unos, y enemigos pagados 
por otros, en vez de un ser querido y 
considerado ha llegado á ser mirado 
con prevención y casi temido. 

Ahora bien ; todas las clase sociales 
de mas ó menos categ'oria necesiten del 
sirviente: desde el opulento magnate 
que no puede pasar sin ocho ó diez, 
hasta el modesto empleado que tiene 
bastante con uno para todo, ha llegado 
el dia en que, sea por verdadera nece
sidad , sea por exigencias de la época 
todo el mundo apetece ó necesita un 
brazo auxiliar que le ayude á desem
peñar las faenas domésticas llenas dé 
mecanismos , á veces excesivamente 
duros. 

Los sirvientes á su vez tienen precia 
sion de dedicarse á esta clase detra*-
bajos, pues la carencia absoluta de 
otros medios de ganarse im alimento 
honrado los obligan á aceptarlo; pero 
toda vez que su decisión, mas ó menos 
apremiante, no carece de la condición 
de voluntaria, en cuanto á la elecóion 
de la clase de trabajo, deben conside
rar que esta profesión, si así puede l la
marse, tiene sus espinas como todas las 
de la vida; que así como ellos apetecen 
de sus amos exactitud en el cumpli
miento de los ofrecimientos que hayan 
podido hacerles, los amos á su vez han 
de querer lo mismo por su parte; y no 
debe estrañarlés que sean algún tanto 
exagerados á veces, pues han de com
prender que el mayor número de asun
tos en que aquellos tienen que ocupar
se, y las mayores obligaciones á que 
tienen que atender, acarrean á veces un 
poco de acritud de carácter, disculpable 
por esta razón. 

Es preciso que se fijen en que el po
bre, tiene, ha tenido y tendrá siempre 
que soportar las molestias que el rico 
le ocasiona á cambio de los beneficios 
que le proporciona; y como el pobre y 

el rico son la cadena social, .como rotos 
sus eslabones la sociedad no existiría,.ó 
lo que es lo mismo, siempre ha de ha
ber pobres y ricos; bajo este supuesto, 
sean afables, respetuosos; y sufran con 
resignación la suerte que les ha cabido; 
en una palabra, alcen orguUosa la fren
te los pobres que sepan serlo, esto es, 
los que á su pobre traje puedan añadir 
la cualidad de vijtuosos que es una 
aureola que nunca se estíngue, no ten
gan vergüenza de su pobreza: la ver
güenza solo deben tenerla los vagos, 
los viciosos, los criminales. Sí no hu
biera pobres, ¿qué seria de los ricos? 

No olviden los pobres, sin embargo, 
que estos últimos son los que les pro
porcionan el pan; considerarlos para 
ser consideíados á su vez y si en a lgu
na ocasión se ven oprimidos, si la cruz 
que llevan les pesa demasiado, sin duda 
alguna aliviará considerablemente este 
peso el recuerdo de que el liomlre lia 
nacido vara ganar el pan con el sudor 
desu rostro, y que Jesucristo ha dicho: 
Immlllate y te ensalzaré. 

Con el presente número recibirán 
nuestros abonados el almanaque que 
les teníamos ofrecido. 

HIGIENE. 

DE LOS ALIMENTOS 

Lo mismo mata el exceso en comer y beber 
que el hambre. La sensualidad no es otra cosa 
que una sobriedad ingeniosa. Arréglense las 
comidas, graduando la cantidad de alimentos 
y variando los manjares. No se debe comer 
sin ganas, y es preciso descansar media hora 
después de cada comida, entregándose elise-^ 
guido á un ejercicio corporal. 

Los niños comen para crecer, los jóvenes 
para mantener sus fuerzas, los viejos para 
repararlas y conservarse. Las naturalezas ro
bustas deben preferir los alimentos fuertes, 
y su régimen debe ser^ variado, mudando con 
frecuencia su modo de vivir y'guardándose 
mucho de cometer excesos. Las personas dé
biles deben alimentarse de sustancias ligeras, 
aunque sabrosas, tomándolas en peque
ñas cantidades, evitando toda comida flatu-
lenta y pesada. 

Los de avanzada edad deben comer varias 
veces al dia en pequeñas cantidades. 

SECCIÓN CULINARIA. 

COMIDA PARA DOCE CUBIERTOS. 

Sopas.—Puré de lentejas. 
Cuezase dos libras de l e n t e j a S i c n c a l d o d é ! 

. p u c h e r o , u n p o c o d e tocino, c u a t r o , z a n a h o 

rias, dos cebollas adelgazadas y rehogadas en 
manteca, y cuatro clavos. Cuando esté todo 
cocido, se pasa por una estameña, se adelgaza 
el puré con caldo, se cuece en una cacerola 
para espumarlo y se echa sobre cortezas de 
pan fritas. 

So2)a á la Juliana. 
Se toma igual cantidad de zanahorias, apio, 

lechugas, acederas, guisantes, se rehoga en 
manteca con unas rodajas de cebolla, se echa 
después caldo del puchero y se cuece á fuego 
lento, y después viértase'sobre rebanadas de 
pan muy delgadas. 

Relevé.—Solomillo con setas. 
Después de limpio un solomillo, se picará 

con la punta de un cuchillo á intervalos, in
troduciendo encada agujero alternativamen
te, un filete grueso, como un dedo de jamón 
y otro de tocino de modo que no se vean. Se 
pone á cocer con tocino, cebolla, zanahoria, 
vino de Jerez y sustancia, entre dos fuegos, 
cuando se vá á servir se colocará trinchado 
sobre la fuente con una guarnición de setas 
alrededor preparadas con el fondo reducido 
del solomillo, colado y desengrasado. 

V lerna de carnero con judias. 
Después de cocida y trinchada, se le pondrá 

una guarnición de judias secas cocidas y des
pués preparadas del modo siguientes. Des
pués do blanqueadas se pondrán á cocer con 
cebolla, zanahorias y caldo frío; ciando estén 
cocidas se freirán en una cacerola con man
teca, pedacitos de jamón y cebolla cortada, 
se pondrán las judías en ella bien escurridas 
y después de darles dos ó tres saltos se les 
echará el caldo donde ha cocido la pierna y 
se p o n d r á n a l r e d e d o r l a s j u d í a s , sirviendo 

aparte una salsa picante. 

Frito.—Croquetas de aves. 
8e quitan los tendones á dos aves asadase 

picansemenudas con miga de pan empapans> 
en crema y yema de huevo; cuando está bien 
batido y sazonado, se harán unas bolitas que 
se envuelven en miga de pan; enseguida sa 
humedecen en huevo batido y se vuelven á 
empanar; se fríen y sirven en pirámiJes, con 
peregil frito debajo. 

Entrada?.—Menudillos de pavo á lá 
, casera. 
' L o s menudillos del pavo comprenden los 
alones, las patas, el pescuezo y la moUejai 
después de bien escahiadoy descañonado todo 
se pone en una cacerola con manteca, un ma-
nojito de peregil, cebolla, unos ajos, cuatro 
clavos; tomillo, laurel, basílica y sotas;se po
ne al fuego y se echa unabuena cucharadadé 
harina, se añade con caldo del puchero ó ca\~ 
do de sustancias, se sazona lo necesario y se5 
añaden algunos nabos, que se rehogan an tes 

¡ en la sartén hasta que tengan un color do.-
rado. se pone á co-er y.si la salsa está dema
siado clara se deja reducir en el fuego, j ' ' ^ 
Cíiuletas de carnero á la Marsellesa-

Después de sacadas y paradas se aplastarán 
colocándolas en.un plato de salteair con m a n 
teca y sal, poniéndolas á saltear á buen fue
go por muy poco tiempo, es decir, solo hasta 
que se reconcentren: se sacan y paran p o 
niéndolas un poco de tiempo en prensa entre 
dos plafones con peso encima; se sacan y 
vuelven al plato de saltear después de para-
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das, colocándolas en su superficie un poco 
de farsa de quenefas con setas mezcladas con 
ellas, la que se estenderá bien, cubriéndolas 
con una bóchamela muy espesa, liada con ye
mas de huevo; doce minutos antes de servirse 
se pondrán al horno fuerte, poniéndole á ca
da nna un poquito de manteca de vacas, pro
curando que su superficie quede bien dorada, 
y concluido se colocarán en corona sobre la 
fuente y en el medio la guarnición ó salsa que 
mas acomode. 

Legumbre.—Vatatas á la duquesa. 
Pélense y córtense en pedazos que se debe

rán haber cocido con agua de sal con un 
manojo de ajedrea; pónganse en una cacero-, 
la con algunas cucharadas de salsa cortada 
espesa; deslíanse en ella yemas de huevo y se 
sala ligeremente, se añade un buen pedazo 
de manteca de vacas y se liga todo meneán
dolo con rapidez. 

/Solomillo asado. 
Después de parado un solomillo de sus pie

les y nervios, se iñechará por toda su super
ficie sujetándolo á la brocha en toda su lon
gitud, si puede ser sin atraversarlo; se cu
brirá con un papel untado de manteca, se hará 
marchar primeramente á fuego vivo y después' 
un poco mas lento por unos cuarenta minu
tos ; doce antes de concluir, se quitará el pa-
.pel rodándolo cada momento con manteca, 
para qne dore: al servirlo se saca de la brocha, 
se para y trincha al través, colocándolo en la 
fuente, se glasé y se rocía con jugo guarne
ciéndolo después con berros. 

Vavo trufado. 
Pélense dos libras de trufas, después de 

bien lavadas y escurridas pónganse en laica-
cerola con una libra de tocino picado, sal,' 
pimienta, nuez mascada, yerbas aromáticas 
y las cortezas de ias trufas machacadas; t én 
gase una media ,hora al fuego, en seguida se 
introduce esta mezela en el pavo después de 
bien vaciado por el buche, y se ata. El pavo 
debe estar de este modo preparado, cuatro 
dias antes de asarlo, con el objeto que tenga 
tiempo do tomar el gusto alas trufas. Se po
ne al asador; dos horas necesita para que esté ' 
tierno; se le deja tomar calor, y se sirve en 
una fuente que se adorna cojilas cortezas de 
las trufas, que deberán haberse donservado-
Entremés frió.—Gelatina en -pirámide 

d la española. 

Se pone un molde de figura de pirámide 
entro la nieve machacada, y se llena todo el 
interior cou varías clases de frutas confita
das ó frescas, cocidas al almíbar, pero corta
das á filetes como una juliana ó |á cuadritos, 
echando enseguida sobre ellas gelatina de na
ranja bien trasparente; al mismo tiempo se 
hará cuajar con la misma gelatina otro mol
de de bordura acanelado y decorado con fru
tas , la mitad de trasparente y la otra de es
pumosa, levantada con un poco de rom, cuyo 
interior vacío pueda recibir el'depirámide: se 
dejan los dos entre la nieve, y al servirse se 
vaciará primero el de bordura y luego el otro 
de pirámide en el centro; se guarnece con 
frutas carameladas. 
sí';;- ' Ensalada á la Italiana. 'i • 

Esta se compone de varias hortalizas, có
mo son; el apio, la i^scarola, acbícorías, y de. 

varias yerbas para guarnecerla, como perifo
llos, berros y otras de esta clase. Se le he-
chan granos de granada con azúcar, y á ve
ces suele guarnecerse esta con huevos duros. 

La Moda Elegante t r ae la s i g u i e n t e : 
Traje de tafetán violeta, con cintas de ter

ciopelo negro, hebillas y herraduras cubier
tas de terciopelo negro, y adornadas con 
cuentas negras; los mismo.5 adornos en los 
hombros, los puños y el cinturon. Este t ra 
je es muy recomendable por su origina.idad 
y elegancia. 

Traje de cretona de lana gris, con paleto 
igual. Los adornos se componen de tiras de 
tafetán negro y de botones gruesos, color 
gris. = ; ; . j ; - , 

Truje de tafetán negro, con rayitas capu
chinas. Tiras de tafetán negro con botones 
de azabache. 

V A R I E D A D E S , 

' " " D O N MA-RTIN D E , F R E Y T A S (1). 

! . por 

A . O u s i » « 8 . " 

Continuación. 

«Al segundo dia de marcha, y cuatro le
guas antes de Leria, encontramos áinonse-l 
ñor Raimundo de Sagardia con diez ginetési 
enviados á buscarnos por las dos reinas, á sa
ber, la reina viuda y la reinii de Mallorca, con 
los cuales continuamos nuestra marcha. Al 
pasar por Pombal, y teniendo que atravesar 
un barranco, las personas mas notables de la 
ciudad salieron, y tomando de manos de los 
conductores las varas y correas pasaron e 
barranco conduciendo al infante á quien m 
invención agradaba de tal modo, que apenas 
lloró dos ó tres veces por día durante todo 
el camino.» 

«A las puertas de Coimbra, y antes dei 
puente que existe sobre el Mondego, encon
tramos como en Pombal los cónsules y hom
bres graves de la ciudad, que con cuatro 
ugieres salieron á recibirnos. Tomaron las 
varas en sus manos, a.poyaron las correas so
bre sus cuellos y entramos con gran pompa 
dirigiéndonos hacia el caslillo donde se halla
ban la reina, abuela del Infante, y su tía la 
reina de Mallorca. Las dos nos esperaban en 
la torre mas alta, y en cuanto vieron que 
nos aproximábamos al castillo, bajaron hasta 
la misma puerta, donde se habían sentado 
las dos sumamente alegres. Yo tomé en mis 
brazos a l infante, y lleno de una verdadera 
satisfacción por haber dado tan feliz cumpli
miento á mi difícil empresa, se le presenté á 
las dos reinas. ' -' • 

Que el cielo os conceda tantas venturasi 
dijo el anciano interrumpiendo su narración 
y estendíendo sus manos como para bendecir 
á los que le rodeaban, como alegría esperi-
menlaron aquellas nobles señoras cuando 
vieron al niño tan gracioso y risueño, vestido 
con un traje catalán y un. pá.letot, de> paño 
de oro. .ivi . i ' i ü:;;íj.;;'í::W;uJ'I 

»Entonces, continuó el caballero con los 
ojos arrasados de lágrimas y la voz conmovi
da con tal recuerdo, me arrodillé, besé la m a 
no de las reinas, é hice besar al infante la ma
no de su abuela que quiso tomarlo en sus 
brazos, pero yo le retiré y bvdije:—Dispensad
me, señora, pero mientras que yo no tenga 
un documento oficial del recibo del tal infan
te, dado por vos como yo lo he dado también 
no tocareis al regio niño aunque fuerais la 
misma virgen María. La reina se rió de mi 
formalidad, pero me dijo celebraba fuese tan 
exacto, y preguntando si había allí alguna 
persona autorizada por el rey para este acto, 
se me presentó: pregunté por los nobles y a l 
tos empleados que me presentaron también 
pues eran precisamente los que habían con
ducido la litera. Pedí un notario que tambiea 
estaba presente, pues todas las" personas de 
categoría ó que ejercían algún cargo público 
se habían apresurado á recibirnos y acompa
ñarnos, estaban pues allí muchos mas de los 
que yo deseaba, y un gran número de caba
lleros y personas notables. Cuando todos me 
escucharon, hice entrar á doña Ana, las dos 
nodrizas, las seis señoras que nos acompaña
ron, y en presencia de todos les pregunté tres 
veces:—¿Este niño que tengo en mis brazos 
es el señor infante D. Sancho, hijo de D. Al
fonso II, rey de Portugal, y de doña Sancha su 

esposa? 
—Sí, respondieron todos. 
Hice dar fé al notario de esta primera da 

claracion, después de lo que dirigiéndome á 
la reina, la pregunté tres veces: 

—Creéis, señora, que el niño que tengo en 
mis brazos es el señor infante D. Sancho, h i 
jo del rey de Portugal D. Alfonso II? 

Tres veces la reina me contestó: 
—Sí. 
Dio fé de esta contestación al notario, y yo 

seguí preguntando: 
—Señora, ¿declaráis espresamente, y en 

nombre del rey D. Alfonso y de la reina doña 
Sancha, qne me tenéis por bueno y leal y me 
consideráis completamente libre del grave 
cargo adquií-ído en la conducción del señor 
infante hasta dejarlo en vuestro poder? 

Sí, señor D. Martin, y Dios me es testigo 
de que no creo haya un hombre, no digo en 
Portugal, sino ni en Castilla ni en todo el 
mundo, mas fiel ni mas leal que vos, lo que 
declaro delante de todos. 

Yo me dirijí á los circunstantes, les pre
gunté si habían oído las palabras de la reina, 
y si en su día prestarían el sólido juramento, 
y habiéndome contestado que sí, entregué al 
regio niño en manos de la reina que le besó 
con efusión, pues estaba ya ansiosa de acari
ciarlo; 3 '0 me consideraba ya libre por com
pleto de todos mis compi-omísos. 

(Se continuará.) 

En estas Oficinas se dá razón de un caba
llero que tiene personas que le garanticen en 
B U conducta y proberbie honradez, el cual 
desea encontrar una casa particular donde 
pudiera prestar sus servicios, bien seaen cla
se de mayordomo ó administrador. 

Director, editor responsable y propietario, 
José .Ferrer y González. 

Imprenta de C. Moliner y C.'', Cervantes, 17. 



EL HOGARUf 

E L H O G A R , 
Agencia de servicio doméstico, estáleciáa en la calle i l ílárnien, ÍÍUE E 

Con la autorízaoion competente, por solo 30 rs. al año,para los amos, y 20 para los sirvientes, esta Casa ofrece las 

importantes ventajas siguientes: vLh.üí , ' . T \ \ \ ^ 

Á. LAS FAMILIAS. ' . Á LOS SIRVIENTES DE TODAS CLASES. 

Garantías eficaces de fidelidad, confianza, mejora y estabilidad 
en los sirvientes qne actualmente tengan. 

Evitarles las molestias de tomar informes y las dificultades de 
adquiriilos, con los azares y sorpresas consiguientes; pues la 
A G E N C I A los recojo con exactitud y solo ¡jatrocina á !os sirvientes 
buenos. 

Proporcionarles en el menos tiempo posible todos los que pue
dan necesitar, con las condiciones do aptitud, edad, sexo, salario 
j demás que se deseen. ; .. , 

Un periódico semanal yra^í's de intereses familiares d domésti
cos, ccn derecho á la inserción de artículos y sueltos, también gra
tis, y de anuncios á mitad de precio. 

Asegurarles su profesión y su porvenir, evitándoles las desgra
cias de quedar desacomodados y librándoles de la competencia de 
los sirvientes malos, j •. ... 

Proporcionarles cuantas colocaciones puedan necesitar, según 
sü aptitud y clase. 

- ' Regalarles su retrato en fotografía y tres premios el 23 de di
ciembre de. cada año, á saber: • 

Uno de 2,000 rs. al sirviente de mejor conducta y que menos 
casas cambie. .̂ 

Otro de 2,000 rs. á la sirvienta de iguales circunstancias. 
Otro de 2,000 rs: por vía de dote 'á la que con las mismas cir

cunstancias tome estado. 
El periódico con iguales condiciones que á los amos. 

En interés recíproco de Unos y de otros, la A G E N C I A se encarga también de hacer graíi!ita:.üente las oportunas diligencias para sacar 

los señores dueños de casa y sirvientes todas las demás esplicaciones que deseen. 

Precios de los artículos deprimera'ne-
cesidad. ' 

PL.\ZUEI.A DEL CÁBMEN. 
,-, .Pan á 12 y 15 cuartos. 

Carne de vaca á 26 cuartos libra con hueso 
y 34 sin él. 

Carnero á 24 id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18, 20, 22, 24 y 26 ctos. libra. 
Arroz á 10,12 y 14 id. • íj 'Ad 
Judías á 8,10 y 12 id: 

. • Bacalao á 20, 22 y 24 id. 
Jabón á 22 y 24 id. 

;Carbon á 7, 7 1)2 y 8 rs. arroba. 
" 'Lomo de cerdo á .5rs. libra. 
• 'Carne de id. á 4 id. 
. :Tocino añejo á 28 cuartos libra, 

ídem saladillo. ; j 
Longaniza á 41\3 rs. libra. ! 
Salchicha ordinaria á 4 id. 
ídem fina á 4 Ii2 id. 

:., Patatas á 2 cuartos libra. 
i;r PLAZUELA DE SAN MIGUEL. 

Pan á 12 y 15 cuartos. 
Carne de vaca á 26 y 32 id. libra. 
ídem de carnero á 2i id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18, 20, 22, 24 y 26 id. 

• Arroz á 10_, 12 y 14 id. 
Judías id. id. 

• Bacalao á 20, 22 y 24 id. 
- Jabón á 22 y 24 id. 

Carbón á 7, 7 1)2 y 8 rs. arroba. 
Lomo de cerdo á 5 rs. libra. 
Carne de idem á 4 id. 
Tocino añejo á 28 cuartos libra, 
ídem saladillo id. id. 
Longaniza á 4 1)2 rs. libra. 
Salchicha:ordinaria á 4 id. 

. ídem fina á 4 1)3 id. 
- Patatas á 2 cuartos libra. 

PLAZUELA DE SAN ILDEFONSO. 
Pan á 13 y 15 cuartos. 
Carne de vaca á 24 y 32 cuartos libra, 
ídem carnero á 22 y 24 id, 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 22 cuartos libra. 

' Garbanzos á 14,16, 18; 20,22, 24 y 26 id,;¡ , 

Arroz á 10, 12 y 14 id. 
Judias á 10, 12 y 14 id. 
Bacalao á 18, 20 y 22 id. 
J a b o n á i s , 20 y 22 id. 

. 4Carbón á 7 rs. arroba. 
liomo de cerdo á 34 y 36 cuartos libra. 
Carne deidem á 3 0 id. 

: Tocino a n e j o ú 2 4 id. 
/ ídem saladillo id. id. 

Longaniza á 4 rs . libra. , ' ,̂ " 
Salchicha ordinaria á 32 cuartos "libra. 

• ídem fina á 34 id.^ -meíj .̂f:i 
Patatas á 2 1)2 id. . . . 

PLAZUELA DE SAN ANTÓN (callo dc Pelayo),. 
, Pan á 13 j 15 cuartos. 
' „Carne de vaca á 20 ^ 24 cuartos libra. 

Solomillo de idem a 5 rs. libra. 
Carnero á 22 cuartos libra. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. .. 
Garbanzos á 18, 20, 22,24 y 26 id. 

- Arroz á 10,12 y 14 id. 
- Judías á 10, 12 y 14 id. 

Bacalao á 18,20 y 22 id. 
Jabona 18. 20 y 22 id. 
Carbón á 7 y 7 1)2 rs . arrobu. 
Lome de cerdo á 4 1)2 y 5 rs. libra. 
Carne deidem á 4 id. 
Tocino anejo á 20 y 30 cuartos libra. 
ídem saladillo id. id. 
Longaniza á 2fi y 34 cuartos libra. 

• Salchicha ordinaria á 36 iá'. 
ídem fina á 38 y 40 id. 
Patatas á 2 id.. 

PLAZUELA DE LOS MOSTENSES. 
Pan á II y 12 cuartos. 

. Garne de vaca á 20, 22 con hueso y 30 cuar-*̂  
tos libra sín él. 

Ídem carnero á 20, 22 y 30 id. 
Vino á 12 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 18, 20, 22, 24 7,26 jd.i 
Arroz á 10.12y 14 id. ' -• _̂  

' Judías á 8, 10 y 12 id. " •••¡"-
¡ií Bacalao á 18, 20 y 23 id. 

•: Jabona 22 y 24 id. 
Carbón á 7 t 2 rs. arroba. 

, Lomo de cerdo á 4 1)2 y 5 rs. libra. 
Carne de idem á 4 id. 

'"'Tocino añejo á 28 cuartos librá¿ 
ídem saladillo id. id. 

Longaniza á 4 l¡2rs . libra. 
Salchicha ordinaria á 32 cuartos libra, 
ídem fina á 4 rs. libra. 
Pat-atas á 2 cuartos libra. 

PLAZUELA DE LOS TRES PECES. 
Pan á 11,12,13 y 14 cuartos. 
Carne do vaca á 24, 26 y 30 cuartos libra. 
í d e m c a r n e r o á 2 4 id . 
Vino á 10, 12 y 14 cuartos cuartillo. 
Aceite á 24 cuartos libra. 
Garbanzos á 16,18, 20, 22, 24, 20 y 28. 
Arroz á 10,12 y 14 id. 
Judías á 8,10 y 12 id. 
Bacalao á 20, 22 y 24 id. 
Jabona 22 y 24 id. 
Lomo de cerdo á 4 1)2 rs. libra. 
Carne de idem á 4 rs. libra. 
Tocino añejo á 32 cuartos libra. 
Ídem saladillo id. id. 
Longaniza á 34 id. 
Salchicha ordinaria á 32 id. 
ídem fina á 34 id. 
Patatas á 2 id. 

. • PLAZUELA DE LA CEBAD.\. 
Paü á 12, 13, 14 y 15 cuartos. 
Garne de vaca á 24,26 y 30 cuartos libra. 
ídem de carnero á 24 id.: 
Vino á 12 y 14 cuartos cuartillo. 
Aceite á 22 cuartos libra. 
Garbanzos á 16, 18, 20, 22, 24, 26 y 28 líb. 
Arroz á l O , I 2 v 14 id. 
Judías á lOy 12 id. 
Bacalao 
Jabón á 22 y 24 id. 
Carbón á 7 y 7 1)2 rs. arroba. 
Lomo de cerdo á 4 1)2 rs. libra. 
Carnede idem á 4 id. 
Tocino añejo á 30 cu!;rtos fibra. 
d^m saladillo id. id. 
Longaniza á 34 id. 
Salchicha ordinaria á 32 id. 
Ídem fina á 3-i id. 

Gran surtido de vinos legítimos superiores 
de Jerez y Málaga, calle Mayor, núm. 23. 

De Jerez.—Secos á 12,14, 16 y 20 rs. bote
lla.—Amontillados, 20 y 30.—Manzanillas, 
16,18 y 20.—Moscateles, 14, 16 y 20.—Pedro 
Vimenez, 20.—Pajaretes, 14 y 16.—Tintilla 
de Rota, 20. 

De Málaga.—Secos, á 10 rs. botella.—Dul
ce, 10 id.—MoscateL 12 id. 


